
LA PROTECCION DE LOS 
CJSTILLETES DE MADERA 

EN LOS PATIOS 
La protección de los castilletes de 

madera contra la  intemperie en un 
patio de secado, particularmente con- 
t r a  la acción de las lluvias, se ha 
tomado muy poco en consideración 
por gran número de industriales. 

Muchos de ellos piensan que es 
inútil realizar gastos suplementarios 
por tan poca cosa e incluso algunos 
creen que las lluvias que empapan 
intermitentemente la  madera mejo- 
ran el secado, disminuyendo su du- 
ración. 

Desgraciadamente la experiencia 
demuestra que la intemperie no pre- 
senta más inconvenientes, con la  
particularidad de pérdidas sensibles 
de madera en todos los casos. 

Se han emprendido algunos ensa- 
yos durante los últimos años en di- 
versos países con el fin de determi- 
nar la  influencia negativa que ejerce 
la intemperie sobre la duración del 
secado y la  calidad final de l a  ma- 
dera. 

Estos ensayos han demostrado que 
una buena cubierta sobre los casti- 
llos influye disminuyendo la  duración 
y mejorando la calidad de la  madera. 

MEJORA DE LA 

DURACION DEL SECADO 

Se sabe que l a  duración depende 
de las caraoterísticas del aire: tem- 
peratura, estado higrométrico y ve- 
locidad del aire. Este último factor 
no será examinado aquí, ya que de- 
pende de la estructura que se le ha 
dado a la pila. En  cuanto a la tem- 
peratura y a la humedad del aire, 
estos factores, extremadamente va- 
riables a lo largo del año, influyen 
grandemente. E s  bien sabido que el 

secado se acelera en primavera y ve- 
rano y que se retrasa en el período 
invernal; sin embargo, sea cual sea 
la estación del año, la lluvia y la 
nieve favorecen uno de los inconve- 
nientes del secado al aire: l a  pudri- 
ción de la  madera por hongos. 

Con el fin de mostrar la influencia 
de una cubierta fija colocada sobre 
los castilletes en el curso de diversas 
estaciones, veamos tres ejemplos de 
ensayos realizados bajo climas bas- 
tante distintos y con especies dife- 
rentes. 

Ensayos efectuados en  Inglaterra: 
Se han realizado con tablas de abeto 
rojo de 25 a 50 mm. de espesor en 
dos localidades distintas en cuanto a 
la pluviosidad, pero próximas; una 
en un valle rodeado de colinas en el 
que las precipitaciones anuales se 
elevan a 2.250 mm.; la otra en una 
llanura donde las lluvias no alcan- 
zan más que 725 mm. En  cada una 
se establecieron castilletes de 3,60 
por 1,80 y 1,40 de altura, unos sin 
cubierta y otros con un techo de cha- 
pa ondulada. 

Se comenzaron los ensayos en 1959 
y duraron tres años. Los resultados 
fueron los siguientes : 

a) Castillos cubiertos: La dura- 
ción del secado fue prácticamente la 
misma en ambos sitios de prueba. 

- Apilado en marzo-abril: Las 
tablas de 50 mm. (humedad inicial de 
75 a 90 5%) alcanzaron el 25 % en 
seis a ocho semanas; las de 25 mm. 
llegaron a la misma humedad en cin- 
co a seis semanas. 

-4 Apilado en septiembre-octubre: 
En dos meses las tablas de 25 o de 

50 mm. han alcanzado, respectiva- 
mente, 25 y 35 %, pero han sido 
precisos de cuatro a cinco meses más 
para conseguir una humedad inferior 
al 20 %. 
- Apilado en diciembre: Las ta- 

blas de 50 mm. h a n  alcanzado el 
30 % en tres meses. 

b) Castillos descubiertos: Apilado 
en marzo-abril. Los resultados han r 
sido prácticamente iguales a los ob- 
tenidos con pilas cubiertas. Sin em- 
bargo, las maderas han recuperado 
algo de humedad después de secas, 
aunque se evaporó rápidamente de- 4 
bido a la  sequía estival. 

- Apilado en septiembre-octubre : 
En el sitio más lluvioso las maderas 
de 50 mm. no se han secado prácti- 
camente; los dos meses siguientes el 
secado se ha acelerado mucho. En  
cambio, en el sitio menos lluvioso el 
secado fue relativamente rápido du- 
rante los tres primeros meses da api- 
lado, alcanzándose una humedad del 
20 % en el mismo tiempo que en las 
pilas cubiertas. 

- Alpilado en diciembre: Las ma- 
deras de 50 mm. no alcanzaron el 
30 % hasta los siete meses y medio, 

Estos resultados muestran clara- 
mente la reducción de tiempo obte- 
nido con una cubierta cuando el api- 
lado se hace durante el mal tiempo, 
es decir, en invierno. 

En cambio, pocas diferencias se 
han observado en los apilamientos 
efectuados en primavera o verano. 

Por otra parte, en el curso de es- 
tos ensayos, las tablas de abeto rojo 
de 50 mm. apiladas sin cubierta en 
abril en el sitio más lluvioso se han 
dejado más de un año en el patio 
de secado. La madera que tenía 17 % 
a los dos meses de apilado (práctica- 
mente secada por consiguiente), ha 
variado enormemente de humedad 
c?espués, llegando al 40 70 en enero 
siguiente. En cambio, la madera cu- 
bierta no ha variado prácticamente 
nada en el mismo tiempo. La prime- 
ra, después de un año, tenía aspecto 
de madera vieja, más o menos en- 
negrecida, mientras que las segun- 
das conservaban su color inicial. 

Ensayos efectuados en  Australia: 
Se han realízado con madera de va- 



rias frondosas (eucaliptos especial- 
mente) de 25 mm. de espesor. Se ha 
podido comprobar que durante la pri- 
mavera y el verano (que en este país 
van de octubre a abril), en el curso 
de los cuales la pluviosidad es míni- 
ma, la influencia de la cubierta, como 
en el caso precedente, es casi nula. 
En tres meses la humedad ha pasado 
de 90 a 15 %. Sin embargo, se han 
registrado menos fendas y deforma- 
ciones en las pilas cubiertas. 

Durante los meses lluviosos la pro- 
tección de los castillos tiene efectos 
interesantes. Se ha visto, por una 
parte, que las partes altas de las  pi- 
las se secaban muclho más de prisa 
y que se evitaba que l a  madera vol- 
viese a coger humedad; y, por otra, 
que la  duración del secado disminuía 
notablemente. Después de tres meses 
con techo la  madera alcanza 25 %, 
mientras que sin protección perma- 
necían en 75 %. Al cabo de cinco 
meses, las  primeras estaban en 18 a 
19% y las segundas tenían aún 451%. 

Ensayos efectuados e n  E s t a d o s 
Unidos : Se efectuaron con tablas es- 
cuadradas de chopo y de roble rojo 
de 25 mm. de grosor y según l a  mis- 
ma técnica que los anteriores. Du- 
raron tres meses para  el roble y un 
mes y medio para el ehopo. Los re- 
sultados confirman una vez más l a  
conweniencia del uso de cubiertas, 
especialmente para el caso de made- 
ras que tardan más de un año en 
secarse, como roble de más de 40 mm. 

MEJORA DE LA CALIDAD 
DE LA MADERA SECADA 

Se ha indicado antes que l a  ma- 
dera de resinosas no protegida de la  
intemperie tomaba un aspecto gris, 
viejo, y que los riesgos de fendas y 
deformaciones eran mayores en este 
caso. 

En  los ensayos realizados con ta- 
blas de primera, segunda y tercera 

.clase de chopo o roble, se han efec- 
tuado controles de calidad antes y 
después del secado; lo que ha  permi- 
tido darse cuenta de la  depreciación 
de algunas maderas al final del se- 
cado. Se ha visto que con la  cubierta 
esta disminución de calidad era  mu- 
oho menor o nula que si no existía 
protección. Sin embargo, para com- 
parar la depreciación es preciso de- 

terminar los gastos de instalación y 
monttaje del techo. 

El precio de coste de la cubierta 
para una pila de 4 m. de largo por 
1,8C m. de ancho se ha  estimado en 
125 francos. El montaje y desmon- 
taje viene a ser 5 francos, y la  cu- 
bierta, si se t ra ta  con cuidado, pue- 
de servir durante cinco años por lo 
menos. 

Se puede ver que después de la 
quinta operación (es decir, a sus 
quincie meses) los beneficios ob~te- 
nidos por d hecho de la  pequeña 
depreciación de la madera de primera 
clase en relación con l a  de las ma- 
deras no protegidas, compensaba to- 
talmente los gastos de la  cubierta. 
A continuación las ganancias debi- 
das a la  calidad de la  madera seca 
representan un beneficio neto. 

Por lo que respecta a las  tablas 
de segunda y tercera clase, los be- 
neficios son menos aparentes. Es 
preciso alcanzar la  décimosexta ope- 
ración (es decir, cuatro años) para 
compensar los gastos con los bene- 
ficios. 

Resumiendo cuanto se lleva expues- 
to se llega s. lals siguientes conclu- 
siones: 

En todos los casos la protección de 
los castillos de madera es  interesan- 
te, particularmente si la madera es  
de buena calidad. 

Los tiempos de secado disminuyen 
con la  cubierta de los castillos prin- 
cipalmente en los periodos lluviosos. 

Por último, se debe aconsejar la 
protección de los castillos contra la 
intemperie, tanto para conseguir el 
grado de humedad correspondiente a 
la madera seca al aire como para 
orear la madera antes del secado ar- 
tificial. 

(Resumen de R. du Bois 10/63) 

fur Holzfor Schung. 8 Mun- 
chen. Meichelbeckstrasse 28. 

E s  u n a  publicación del Instituto 
de Investigación de la  madera de la 
Universidad de Munich. 

E l  autor imforrna de unos ensayos 
sobre la  estabilidad dimensional de 
los tableros de particulas que son de 
extraordinaria importancia para e2 
empleo de este material e n  interio- 
res y exteriores. E l  autor lleva ocu- 
pándose de este tema desde el año 
1949, lo cual le ha  dado la  expehen-  
cia suficiente para haber montado un 
nuevo sistema de ensayo. 

Los investigaciones muestran los 
efectos de la  deformación espontánea 
del tablero y sus causas. 

L a  obra es interesante tanto para 
los fabricantes de tableros corno para 
los industriales usuarios de las mis- 
mas. 

«ECONOMIA, RELACIONES 
HUMANAS Y ADMINISTRA- 
CION EN LA EMPRESA. - 
Por Raniiro V. Puig. - Edit.: 
A.I.T.I.M. 

S e  trata  de u n a  publicación pen- 
sada para los industriales -en espe- 
cial de  la  m a d e r a-  q u e  de forma 
sencilla pretende exponer u n a  serie 
de conceptos y técnicas de interés ac- 
tual para toda empresa. Su .indice de 
materias es el siguiente: 

INTRODUCCION. ECON O M I  A 
D E  LA E M P R E S A .  

1. Generalidades.-1.1 : Concepto de 
empresa.-1.2: L a  empresa de consu 
mo.-1.3: L a  empresa de inversión.- 
1.4: Tipos de demanda-1.5: Facto- 
res de la  producción; productividad. 
1.6: Nivel de vida o grado de desarro- 
llo.-1.7: Producto nacional bruto.- 
1.8: Producto nacional neto o renta 
nacional.-1.9 : Renta personal.-1 .lo: 
Ahorro. - 1.11 : Consumo. - 1.12: In- 
versión. 

2. Inversiones e d n d i c  e S econó- 
micos. 

3. Depreciación y amortización. 
4. Costes. 
5. Inflación. 
6. Relaciones intersectoriales. 

R E L A C I O N E S  H U M A  N A S E N  
L A  E M P R E S A .  

DZRECCZON Y ADMZNIS T R A - 
CION D E  E M P R E S A S .  


